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Introducción
En el mundo ya casi no queda nadie que no ma-
nifieste una sentida preocupación por la crisis 
ambiental. Día a día se emprenden nuevos pro-
yectos para tratar de aportar a su solución; sin 
embargo, los motivos que mueven a la acción per-
miten reconocer dos grandes corrientes: la que 
responde a la necesidad de proteger al hombre y 
asegurar su futuro, y la que valora a la naturaleza 
por sí misma. Wearing y Neil (2000), partiendo del 
análisis de la obra de Godfrey-Smith (1980), plan-
tean que se pueden reconocer dos éticas distin-
tas en ambas formas de proceder: la ética del uso, 
que tiene una visión instrumental y antropocén-
trica, y la ética de la naturaleza, que es intrín-
seca y ecocéntrica. La primera parece subyacer a 
las teorías neoliberales y la segunda es tal vez el 
elemento distintivo de la cosmovisión de ciertos 
pueblos orientales y de muchas minorías étnicas. 
A medio camino entre ambas, el hemisferio occi-
dental dio origen al concepto de «desarrollo sos-
tenible» como respuesta a la necesidad de encon-
trar un equilibrio entre el uso y la conservación 
de la naturaleza.
Una de las estrategias de conservación con 
mayor resonancia a escala mundial es la creación 
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resumen. Ante la preocupación por la crisis 
ambiental, una de las estrategias de conservación 
que ha tomado auge es la creación de áreas 
naturales protegidas. Estas, sin embargo, 
en la actualidad se convierten en objeto 
de nuevos usos, entre los cuales se destaca 
el ecoturismo. Algunos autores y sectores de 
la sociedad manifiestan su preocupación por 
el riesgo que representa esta nueva práctica 
para la preservación de la naturaleza. No 
obstante, el ecoturismo cuenta con elementos 
importantes para dejar atrás la contradicción 
uso-conservación que planteaba el turismo 
tradicional y convertirse en un gran aliado 
del patrimonio natural. Uno de esos elementos 
es la educación ambiental.
palabras clave: área protegida, ecoturismo, 
educación ambiental, interpretación.
abstract. In view of the current environmental 
crisis, one of the conservation strategies 
that has gained widespread acceptance is 
the creation of protected natural areas. 
Nonetheless, these areas are now becoming 
targets for new uses, standing out among 
them, ecotourism. Some authors and sectors 
of society have expressed their concern about 
the potential risks that this new practice 
can pose to the preservation of nature. 
Nevertheless, ecotourism possesses important 
elements that go beyond the contradiction 
of «use-conservation» established by 
traditional tourism and that turn ecotourism 
into an ally to natural heritage. One of those 
elements is environmental education.
keywords: protected area, ecotourism, 
environmental education, heritage interpretation.
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de áreas protegidas.1 En Colombia existe el Sis-
tema Nacional de Áreas Protegidas (sinap), que 
reúne reservas de los órdenes local, regional y na-
cional; de carácter público, privado y comunita-
rio. Está constituido, principalmente, por el Sis-
tema de Parques Nacionales Naturales (spnn), 
integrado por cincuenta y cuatro áreas que ocu-
pan más del 10 % del territorio nacional. Aunque 
estas fueron creadas con fines de conservación, 
tanto en Colombia como en el resto del mundo 
se hace cada vez más énfasis en su utilidad di-
versa. Esta visión ha abierto las puertas de los 
parques naturales al gran público y ha traído a 
este escenario la eterna discusión entre conserva-
ción y uso. Podríamos decir que el turismo hace 
parte de las nuevas demandas antropocéntricas 
de las áreas protegidas, puesto que su reclamo 
está movido por el deseo de conocerlas. Ahora 
bien, aunque antropocéntrico, el turismo que se 
plantea para estas reservas propone una forma de 
aprovechamiento que mantiene diferencias sus-
tanciales con otras formas más agresivas. Es más, 
parece contar con la capacidad de aportar a la 
causa de la conservación.
1 En el mundo hay casi nueve mil áreas protegidas. La 
Unión Internacional para la Conservación de la Natura-
leza (uicn) definió las características propias de estas zo-
nas, haciendo énfasis en que deben resguardar ecosistemas 
bien conservados, estar reconocidas por los gobiernos na-
cionales y permitir la entrada limitada y regulada de visi-
tantes.
El ecoturismo como forma de uso 
de las áreas protegidas
El ecoturismo, a escala mundial, viene creciendo a 
un ritmo vertiginoso y Colombia no es la excep-
ción. Desde que el país, en la década anterior, deci-
dió convertir esta ventaja comparativa en una ven-
taja competitiva, el Gobierno y la empresa privada 
trabajan en el diseño y desarrollo de clusters ecotu-
rísticos que hoy representan más de un 30 % del to-
tal de los que se encuentran en el territorio nacional 
(Colombia, Ministerio de Comercio..., 2003). Los 
parques naturales, como en muchos otros países del 
mundo, se han convertido en el escenario ideal para 
esta práctica y por ello el Gobierno consideró per-
tinente dar en concesión la prestación de servicios 
ecoturísticos a operadores profesionales.
Para responder a la incertidumbre que des-
pierta la activación turística de estas zonas, los 
partidarios del desarrollo del ecoturismo enfati-
zan en la necesidad de diferenciarlo de otras for-
mas de turismo centradas en la naturaleza en las 
que el entorno es solo un telón de fondo para ac-
tividades más propias del turismo deportivo o de 
aventura. Los ministerios colombianos de Comer-
cio y Ambiente, en su Política para el desarrollo del 
ecoturismo (2003: 16), resaltan las características de 
esta tipología:
El ecoturismo busca la recreación, el esparcimiento 
y la educación del visitante a través de la observa-
ción, el estudio de los valores naturales y de los as-
pectos culturales relacionados con ellos. Por lo tanto, 
Parque Nacional Natural Corales del Rosario y San Bernardo 
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el ecoturismo es una actividad controlada y dirigida 
que produce un mínimo impacto sobre los ecosiste-
mas naturales, respeta el patrimonio cultural, educa y 
sensibiliza a los actores involucrados acerca de la im-
portancia de conservar la naturaleza. El desarrollo del 
ecoturismo debe generar ingresos destinados al apoyo 
y fomento de la conservación de las áreas naturales en 
las que se realiza y a las comunidades aledañas.
No obstante las aclaraciones sobre el tipo de 
turismo que se debe practicar en las áreas prote-
gidas, la preocupación de los conservacionistas si-
gue vigente porque los instrumentos de planifi-
cación y control no se están aplicando de manera 
estricta, y porque los ventajosos precios del ecotu-
rismo pueden flexibilizar de manera extrema los 
límites reales de uso.
Pese a lo anterior, el ecoturismo esgrime fuer-
tes argumentos que hoy le permiten presentarse 
como una estrategia de conservación efectiva. El 
más reconocido es, quizás, su capacidad para faci-
litar la valorización material de las áreas protegi-
das. La alta dirección del Sistema de Parques Na-
cionales Naturales de Colombia (2007: 24) afirma 
que desde que se dio prioridad al desarrollo eco-
turístico en algunas de sus reservas mediante la 
entrega en concesión de sus servicios, los ingresos 
por visitas han aumentado un 98 %.
A pesar de que la valorización económica de las 
áreas protegidas ha favorecido la conservación, es 
importante recordar que, tal y como afirma Rodolfo 
Lizcano (2002: 113), «para el ecoturismo el asunto de 
la protección ambiental no es un mandato sino más 
bien una necesidad propia de la industria», y por tal 
motivo es necesario manejar con prudencia su pa-
pel en la preservación del patrimonio natural. Esta 
debe seguir siendo una responsabilidad compartida 
entre los gobiernos locales, regionales y nacionales, 
la empresa privada, las comunidades científicas, la 
academia, las organizaciones no gubernamentales 
y, por supuesto, las comunidades.
Adicionalmente vale la pena recordar que esta 
valorización económica de las áreas protegidas cie-
rra la puerta a las comunidades locales y convierte 
estas zonas en lugares ajenos; así mismo, puede fa-
vorecer a medio plazo la expansión de un enfoque 
predominantemente utilitario en la gestión de las 
áreas protegidas, posibilidad que debe ser minimi-
zada desde los mismos anaqueles del ecoturismo 
aprovechando el que es, quizás, su elemento más 
importante en el establecimiento de una relación 
con la conservación: su potencial educador.
El potencial educador del ecoturismo
El carácter formativo del ecoturismo es una he-
rramienta fundamental para fortalecer la visión 
ecocéntrica en torno a la conservación. El primer 
paso, entonces, es reconocer su capacidad para 
participar en la revisión de la filosofía que tercia 
en la relación del hombre con la naturaleza, una 
capacidad que, para este caso, la asimilamos como 
potencial educador:
Para el Gobierno Nacional el ecoturismo tiene 
un alto significado, entendido como un instru-
mento de protección y cuidado de las áreas con 
esta vocación y como la gran oportunidad de cre-
cimiento de la conciencia del país hacia una soste-
nibilidad en el uso de los recursos naturales y la alta 
biodiversidad con que cuenta [Colombia, Ministerio 
de Comercio..., 2003: 22].
Sin una adecuada proyección educativa de las 
áreas protegidas, estas últimas pueden pasar de ser 
una estrategia de conservación a convertirse en en-
claves de naturaleza rodeados por territorios dete-
riorados, sin mayor trascendencia a escala mun-
dial. Sin embargo, es importante tener presente 
que el componente educativo del ecoturismo no 
está dado por la activación de las áreas protegidas 
como espacios de ocio, sino que es un componente 
que debe implementarse de manera programática, 
a la luz de los objetivos de conservación.
Esto último es importante, ya que en la estruc-
turación de la experiencia turística se suelen omi-
tir los objetivos de sensibilización y educación que 
deben caracterizar al ecoturismo. No se trata de 
escindir actividades formativas y propiamente tu-
rísticas, sino de realizar una planeación interdisci-
plinaria que articule los aportes provenientes de 
los diferentes agentes de la cadena.
En el caso colombiano la responsabilidad de la 
educación ambiental se mantiene en la Unidad Ad-
ministrativa Especial del Sistema de Parques Nacio-
nales Naturales (uaespnn); sin embargo, no es clara 
la manera en que esta entidad la lleva a la práctica 
de forma articulada con los servicios ecoturísticos, 
puesto que estos son potestad de los operadores. 
Por ahora, las actividades propias de la educación 
ambiental se desarrollan principalmente en instala-
ciones adecuadas para conferencias, y en ocasiones 
se extienden a los senderos interpretativos. Entre 
tanto, actividades como el buceo, la espeleología o 
las cabalgatas son parte del paquete de los servicios 
turísticos y mantienen una articulación mínima 
con los objetivos de formación de la uaespnn.
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El componente formativo del ecoturismo re-
quiere tanta o más inversión que la infraestructura 
de alojamiento, pero no se le da suficiente impor-
tancia, lo cual se hace evidente en los reportes de 
las concesiones que no incluyen información rela-
tiva a cantidad y calidad de la inversión en mate-
ria de interpretación. En Colombia, como en otros 
países, es común que el producto turístico se cons-
truya alrededor de los servicios complementarios, 
y no de las herramientas interpretativas y la cali-
dad de las actividades que le son propias.
La relación entre educación ambiental 
y ecoturismo
Si bien en algunos ámbitos académicos la educa-
ción ambiental se sigue formulando exclusivamente 
para las aulas de clase y bajo la presentación de edu-
cación formal, otros sectores dan cada vez más re-
levancia a su modalidad no formal. La Conferencia 
de Estocolmo (Organización de las Naciones Uni-
das, 1972) instó a la creación de un programa mun-
dial de educación ambiental e hizo énfasis en la ne-
cesidad de que trascendiera el trabajo propio de 
Parque Nacional Natural Isla de Gorgona 
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las instituciones educativas. De esta manera se co-
mienza a posicionar la idea de que, al hablar de edu-
cación ambiental, se hace referencia a un proceso 
de formación permanente que debe desarrollarse 
sobre el ambiente, por medio del ambiente, en el 
ambiente y para el ambiente (Lizcano, 2002: 318).
Las áreas protegidas, así, toman gran relevan-
cia para la educación ambiental. Sin embargo, no 
hay que olvidar que el ecoturista, si bien tiene ex-
pectativas de aprendizaje, no llega a los parques 
naturales con la disposición de asumir procesos 
formales de educación.
Es aquí donde se hace necesario reconocer la 
importancia de la interpretación y establecer su 
relación, y a la vez su diferencia, con la educación 
ambiental:
Vale la pena contrastar las nociones de «interpre-
tación» y «educación», especialmente si tenemos en 
cuenta que en el campo del ecoturismo se emplean 
a menudo indistintamente. La educación es una ver-
sión más formalizada de la interpretación. Mientras 
que la interpretación intenta captar la atención de 
los visitantes, la educación tiene tradicionalmente 
una «audiencia cautiva» y, por tanto, puede crear 
instalaciones y desarrollar programas centrados es-
pecíficamente en fines instructivos. La educación 
medioambiental es un reflejo de la filosofía y las ca-
racterísticas básicas de la interpretación, en el sen-
tido de que esta también se lleva a cabo en el entorno 
natural y en que el entorno constituye su centro de 
interés [Wearing y Neil, 2000: 128].
Cuando se habla de educación e interpretación, 
se asume, entonces, que la diferencia está en los mé-
todos y procedimientos. Sin embargo, el objetivo de 
formación establece su punto de conexión. Podría 
decirse que una y otra son inseparables para los pro-
pósitos educativos medioambientales del mundo 
actual, más si recordamos que la experiencia es la 
forma más efectiva de aprendizaje. Es así como la in-
terpretación debe tener en cuenta los tres compo-
nentes fundamentales de la interactividad: 1) interac-
tividad manual o de emoción provocadora (hands 
on); 2) interactividad mental o de emoción inteligible 
(minds on), y 3) interactividad cultural o de emoción 
cultural (hearts on) (Wagensberg, 2001).
Por todo lo anterior, no es suficiente que los 
gobiernos vigilen el enfoque formativo del grueso 
de las actividades que se desarrollan en las áreas 
protegidas, sino que deben desempeñar un pa-
pel protagónico, propositivo y estratégico. Adi-
cionalmente deben velar por el establecimiento 
de metodologías de planeación e investigación, así 
como de evaluación para verificar el impacto a escala 
local, regional y nacional.
Consideraciones sobre el potencial 
educativo del ecoturismo en el Sistema 
de Parques Nacionales de Colombia
Al igual que en muchos países, en Colombia las 
áreas protegidas están concebidas como un sis-
tema, es decir, cada una de ellas desempeña un 
papel específico en los propósitos nacionales de 
conservación y se articula con las demás alrede-
dor de una estrategia general. Cada uno de los par-
ques nacionales naturales tiene claros sus propó-
sitos de conservación y los ecosistemas, especies y 
paisajes que prioriza. El ecoturismo debe entonces 
proyectarse también como un sistema y, teniendo 
como base las características propias de cada área, 
asumir el reto de crear productos turísticos dife-
renciados que se complementen para lograr una 
oferta planificada a escala nacional.
Por ejemplo, el parque nacional natural de los 
Katíos, ubicado cerca de la frontera con Panamá y 
declarado patrimonio natural de la humanidad por 
la unesco, cuenta con un gran potencial para ilus-
trar la importancia de los corredores biológicos, y 
uno de sus objetivos es preservar partes del corre-
dor biológico mesoamericano. Por su parte, los par-
ques naturales de Sumapaz y Chingaza son sitios 
adecuados para fomentar reflexiones sobre la im-
portancia de los bienes ambientales proveídos por 
estas zonas de reserva, toda vez que allí nace el agua 
que da vida al Distrito Capital de Bogotá.
Cada parque, en su interior, igualmente debe 
diseñar las estrategias para aprovechar sus espa-
cios en procura de sus objetivos de formación. 
Si bien las actividades ecoturísticas están restrin-
gidas a algunas áreas, es importante identificar, 
por ejemplo, el potencial educativo de las zonas 
de amortiguación. En ellas se facilita el recono-
cimiento de las motivaciones que incrementan la 
presión antrópica, así como de las estrategias que 
se desarrollan para controlar este fenómeno.
El diálogo de saberes en el contexto 
del ecoturismo
Ya el sector educativo ha dado una amplia discusión a 
la necesidad de asumir el diálogo intercultural como 
elemento indispensable de la educación ambiental:
Los enfoques para ambientalizar la formación 
ambiental se encuentran en las alforjas del diálogo 
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de saberes. Se articulan en la pedagogía ambien-
tal para «construir los inéditos posibles, aprender 
a repensar el pensamiento y a dessaber lo sabido» 
como estrategia fundante para reconocer el ser en 
la otredad y construir lo diferente desde el ser co-
lectivo [Galano, 2007: 403-404].
El diálogo de saberes se produce en el encuentro 
de identidades. Es la apertura del ser constituido 
por su historia hacia lo inédito y lo impensado; ha-
cia una utopía arraigada en el ser y en lo real, cons-
truida desde los potenciales de la naturaleza y los 
sentidos de la cultura [Leffe, 2007: 55].
Es necesario reconocer, sin embargo, que este 
consenso, logrado en el plano de lo teórico, todavía 
encuentra muchas barreras para hacerse efectivo. 
En el caso colombiano, la diversidad cultural del 
país aún no incide suficientemente en materia de 
educación, y menos incluso de educación ambien-
tal. El ecoturismo es una de las estrategias llama-
das a superar este escollo, pero hay que reconocer 
que el diálogo de saberes es, también para él, una 
tarea pendiente.
Si bien se ha llegado a cierto desarrollo de lo 
que llamamos etnoturismo, este se ha enfocado en 
la aproximación del visitante a las formas de vida 
propias de las minorías étnicas, pero no ha pasado 
a la dimensión de un verdadero diálogo intercul-
tural. Este diálogo, además, debe focalizarse en 
áreas que merezcan debate, y la relación hombre-
naturaleza es, sin duda, una de ellas.
Parque Nacional Natural Sierra nevada del Cocuy. 1 jorge william sánchez latorre 
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Vale la pena reconocer que la aproximación a 
cosmovisiones diferentes es una posibilidad que 
cada vez cobra más fuerza como atractivo en la ex-
periencia turística. Es por esto por lo que han emer-
gido destinos como Asia y el Medio Oriente para 
las culturas occidentales. En América, sin embargo, 
hace falta tomar conciencia de que existen otras for-
mas de pensar en un radio geográfico mucho más 
cercano. El diálogo con esas otras culturas puede 
construir el camino hacia el propósito macro de la 
educación ambiental: el replanteamiento del con-
cepto de «desarrollo». Sin embargo, este diálogo, en 
el contexto ecoturístico, no se logra exclusivamente 
hablando, sino involucrando el conocimiento de los 
grupos locales en la estructuración de toda la ex-
periencia turística. La interpretación, por ejemplo, 
debe ser tan consecuente con los conocimientos 
tradicionales como con los científicos; es por esto 
por lo que la participación de las comunidades se 
debe remitir «a las fases iniciales de planificación, 
en las cuales la sabiduría natural sobre el entorno 
se convierte en factor primordial al momento de la 
toma de decisiones» (Jarrín, 2002: 356).
Por lo general, los proyectos ecoturísticos ha-
blan de capacitar a las comunidades locales, de 
formarlas y facilitar en sus miembros el desarro-
llo de competencias para la operatividad. De esta 
forma, se percibe un halo de desdén para con sus 
conocimientos. Es el caso de la política ecoturís-
tica de Colombia, que prescribe a los gobiernos lo-
cales y al sector turístico la obligación de plantear 
proyectos de formación para los nativos, pero no 
insta a diseñar estrategias tendientes a un desarro-
llo turístico correspondiente con sus saberes.
Las poblaciones nativas no pueden seguir en el 
limitado papel de recibir una oferta de empleo o de 
vender artesanías a los visitantes. De la misma ma-
nera, ni los responsables de las áreas protegidas ni 
los operadores turísticos pueden seguir basando la 
medición de sus impactos en estos factores (Colom-
bia, spnn, 2007: 13). Los Programas de Ecoturismo 
Comunitario, por medio de los cuales el Sistema de 
Parques suscribe un contrato con organizaciones 
comunitarias para la prestación de servicios y acti-
vidades ecoturísticas en áreas protegidas nacionales, 
pueden ser un espacio propicio para que los grupos 
humanos locales asuman su nuevo rol.
En Colombia los parques nacionales natura-
les, por lo general, se traslapan con los resguardos 
indígenas y territorios de minorías étnicas. Desde 
varios frentes de la antropología ha surgido la pre-
ocupación sobre la transculturación que estas co-
munidades están expuestas a sufrir por su con-
tacto con los visitantes. Sería importante reflexio-
nar si, más allá de una política de aislamiento, es 
necesario sentar las bases de un diálogo intercul-
tural verdaderamente dinámico en el que no sub-
yazca la idea de la vulnerabilidad de las minorías 
sino su fortaleza como ejemplo de vida sustenta-
ble ante el evidente fracaso del modelo occidental. 
Estas comunidades, a fin de cuentas, están llama-
das al contacto desde que sus tierras comenzaron 
a ser vistas como objetivos para la ampliación de la 
frontera agrícola y otros fines «prácticos».
Así mismo es importante reconocer que desde 
que se decide la implantación del turismo en una 
zona, se llama a los grupos humanos nativos a en-
trar en la lógica de esta industria. Los grupos étni-
cos asimilan un nuevo elemento de valoración de 
la naturaleza: el económico. Si paralelamente los 
desarrolladores del turismo valoran los saberes lo-
cales, se previene que se reemplace una visión por 
otra y se favorece la integración de lógicas distintas 
para lograr objetivos concretos de bienestar social. 
En resumen, es posible que el diálogo intercultural 
sea precisamente el elemento que permita el forta-
lecimiento de la identidad de los grupos étnicos.
La vinculación del saber local como elemento 
fundamental de la interpretación no solo favorece el 
cumplimiento de los objetivos formativos, sino que 
puede convertirse en un factor de calidad en la ex-
periencia turística. La última reserva creada en Co-
lombia dentro del sistema de áreas protegidas es el 
Santuario de Flora Plantas Medicinales Orito Ingi-
Ande, una de las pocas en el mundo creadas para la 
conservación de la biodiversidad asociada a la super-
vivencia del conocimiento tradicional de los pueblos 
indígenas. Esta reserva abre la puerta a un verdadero 
diálogo de saberes y de seguro se constituirá en una 
de las más atractivas del sistema de parques precisa-
mente por ese elemento diferenciador. Así mismo, se 
da un primer paso para salvar el abismo que aún se-
para al turista de la comunidad anfitriona:
Conforme avanza el conocimiento científico ac-
tual, se va descorriendo el velo de ignorancia que aún 
cubre el alcanzado por las civilizaciones indígenas y 
su esencia. En la actualidad, a la luz de los recientes 
avances en la interpretación y descubrimiento de los 
textos indígenas, es cada vez más evidente la forma 
en que se daba en América la relación hombre-natu-
raleza con base en una cosmovisión armónica, y aquí 
deseamos subrayar una de las razones mencionadas 
como causa del desdén occidental hacia el desarrollo 
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autóctono: la intolerancia producto de la ignorancia, 
actitud que prevalece aún en nuestros días y que, en 
ocasiones, encontramos reflejada en la relación del 
turista con las comunidades nativas [Chávez de la 
Peña, 2005: 20].
Por último, es conveniente plantear una re-
flexión: si al ecoturismo se le reconocen unos obje-
tivos formativos y día a día se convierte en una alter-
nativa efectiva para la educación ambiental, ¿cómo 
puede conciliarse esta condición con aquella que le 
hace parte de una economía de mercado? Las clases 
sociales que tienen mayor acceso a los espacios eco-
turísticos y que pueden hacer uso de sus servicios, 
incluidas las actividades de carácter formativo, son 
quizás las que tienen mayores niveles de compren-
sión de la problemática ambiental. Las demás, por 
el carácter elitista que comienza a tomar el ecotu-
rismo, parece que quedan de lado, y los programas 
y proyectos sociales planteados por los gobiernos 
no muestran la contundencia necesaria para que las 
áreas protegidas sean apropiadas por el grueso de la 
comunidad. ¿Debe, entonces, entenderse el ecotu-
rismo como una cuestión de minorías? ¿Su poten-
cial educativo y su posible influencia en el alivio de 
la crisis ambiental es apenas una utopía?
Así como el producto ecoturístico se diseña 
para un target identificado a través de estrategias de 
marketing, el componente educativo programático 
que lo atraviesa debe responder al estudio profundo 
de la manera como este público se relaciona con el 
ambiente. Ya es sabido que para el gestor turístico co-
nocer las motivaciones del turista es mucho más re-
levante que hacerse a fríos datos demográficos, pero 
en materia de ecoturismo la investigación debe cen-
trarse en esa representación del medio ambiente que 
media en el actuar de los grupos sociales. Así, aun-
que sea en una escala menor, esta tipología de tu-
rismo tendrá efectos más similares a los esperados.
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